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			Este libro está dedicado a todos aquellos profesionales que en estos tiempos difíciles en los que nos asola 
la pandemia del coronavirus:

Luchan para salvar vidas
 (médicos, enfermeras y demás personal sanitario).

Luchan por mantenernos a salvo (policía, guardia civil, ejército y demás cuerpos de seguridad del Estado).

Luchan para que no haya desabastecimiento de alimentos (trabajadores de supermercados, camioneros, 
agricultores y ganaderos).

Luchan por mantener el país limpio (personal 
de limpieza, basureros y equipos de desinfección).

A todos ellos, gracias. Gracias de verdad..

		

	
		
			Atrapado

			La situación comenzaba a hacerse insostenible. Todo empezó hace tres días, cuando nuestra cuidadora desapareció. Antes venía dos veces al día a darnos de comer, como ha hecho desde que estamos aquí, pero desde entonces no sabemos nada de ella. Nos preguntamos qué le habrá pasado. Oímos un ruido sordo en una de las habitaciones cercanas, aunque en ese momento no le dimos mucha importancia. Más tarde, cuando llegó esa primera noche y no recibimos nuestra comida habitual, comencé a preocuparme. Sin ella no somos nadie, ella nos alimenta y nos cuida en la medida de lo posible. Sin ella estaremos muertos en poco tiempo. Estamos encerrados y sin posibilidad alguna de salir. 

			El segundo día fue peor. Sentía más calor del habitual y el ruido incesante que se percibe siempre desde aquí comenzó a aumentar de forma considerable. Además, uno de mis compañeros me empezó a mirar de una forma muy extraña y lo cierto es que le temo. La última vez que nos trajeron comida se abalanzó sobre mí de una forma feroz y me mordió en la cara. Tuve que apartarme rápidamente de él y esperar a que estuviese más tranquilo para dedicarme a comer los trozos más pequeños, las sobras que había dejado. Si su comportamiento siempre ha sido un tanto agresivo, no quiero pensar qué podrá hacer si la situación empeora. Y no soy muy optimista.

			Ayer murió uno de mis compañeros. Llevaba varias semanas con manchas en el cuerpo, seguro que tenía algún tipo de enfermedad, lo que sumado a la falta de alimento y el aumento de temperatura ha sido demasiado para él. Aquí dentro los cadáveres flotan, y mi compañero de reclusión vagará de un lado a otro hasta que alguien venga y lo saque de aquí; quién sabe si estaré vivo para poder verlo.

			Hoy la situación ha empeorado un poco más, si eso podía llegar a ser posible. El ruido incesante que ya era parte de nuestra música habitual, y que ayer llegó a ser atronador, paró de repente hace dos horas. Eso significa que el sistema de ventilación se ha roto y sin él estamos realmente en un aprieto. ¿Estamos viviendo nuestras últimas horas? Es horrible pensarlo. Mi vida siempre ha sido muy aburrida. No recuerdo haber vivido en otro sitio aparte de estas cuatro paredes, y tampoco he conocido nunca a ningún miembro de mi familia, pero aun así quiero seguir viviendo. Siempre es mejor vivir una vida insulsa que ninguna vida. Creo que la mayoría tiene una vida mejor, con mucha más libertad, donde pueden salir de su casa cuando quieren y dar un paseo, ir a cualquier parte; algo que yo nunca podré hacer. Pero no me importa. Tengo una vida aquí dentro donde hay pocos peligros que me acechan y eso es mejor que nada. De todas formas, comienza a faltarme el oxígeno y creo que irremediablemente esto se acaba.

			Empiezo a tener la mente nublada y a no poder pensar con claridad, pero tengo la total seguridad de que aquí dentro las posibilidades de sobrevivir son mínimas y como siempre he tenido agallas suficientes voy a intentar algo suicida. Voy a intentarlo. Trataré de escapar de este encierro, aunque no sepa si tengo alguna posibilidad de supervivencia fuera de aquí. Solo hay que coger carrerilla. Y saltar.

			La policía llamó varias veces al timbre de la vivienda y no obtuvo respuesta, por lo que tuvieron que sacar el equipo necesario para poder romper el cerrojo y entrar al domicilio. La pareja se separó y mientras uno de ellos entró en la cocina, donde el cuerpo de una anciana yacía sobre el suelo, el otro se dirigió al salón, donde pudo oír un pequeño chapoteo. En una de las esquinas de la sala había un acuario, y un pez se hallaba tirado en el suelo, moviéndose frenéticamente.

		

	
		
			¿Cuándo llegamos?

			El cuentakilómetros pasó de cien a ciento veinte kilómetros en pocos segundos cuando Juan pisó el acelerador. Dio un brusco volantazo hacia la izquierda y adelantó rápidamente a un camión de gran tonelaje antes de volver al carril de la derecha y salir apresuradamente por la vía de servicio.

			—¿Puedes tener un poco más de cuidado, Juan? —gritó María, que estaba situada en la parte trasera del coche—. Sé que tienes prisa, pero vamos a llegar a la hora. Y no me gustaría tener un accidente.

			Juan le echó por el retrovisor una de esas miradas que matan. Apretaba el volante con tal fuerza que sus venas se marcaban con intensidad en sus manos.

			—Cuanto antes lleguemos, mejor, María. Como nos pillen en medio de la carretera con esto, se nos va a caer el pelo pero bien. No tuve que hacerte caso. ¿En qué momento se me pudo pasar por la cabeza que todo esto terminaría bien? —dijo Juan mirando para atrás.

			Veinte minutos después salieron de la autopista y se incorporaron a una carretera secundaria. Juan disminuyó la velocidad a setenta kilómetros por hora y se relajó un poco.

			La niña despertó poco después. Estaba acurrucada, con las piernas flexionadas y sujetando su enorme oso de peluche. Su cabeza reposaba sobre las piernas de María.

			—¿Queda mucho para llegar? —pregunta la pequeña.

			—No, cariño, solo un rato. Pero la sorpresa valdrá la pena. La casa te va a encantar. Vas a tener un montón de sitio para tus cosas y en el jardín hemos colocado algo especial para ti. Dentro de muy poco vas a poder disfrutar de todo.

			—Qué bien. —La niña sonríe y María le acaricia el pelo con suavidad. Acto seguido, la pequeña vuelve a dormirse profundamente.

			Juan se encuentra ahora un poco más tranquilo mientras escucha la conversación que María está manteniendo con el jefe de ambos. En algunos momentos duda de que hayan hecho bien. Dentro de poco comprobarán si todo este embolado habrá valido la pena, pero en el caso de que sean detenidos ello conllevará muchos años de prisión. La primera vez que María le comentó la idea pensó que estaba de broma, pero cuando vio que la expresión de su cara no cambiaba, se percató de que lo decía totalmente en serio. Es cierto que su situación económica era totalmente desesperante, pero ¿llegar hasta ese extremo?

			—¿Chiqui, estás bien? —pregunta María a la niña—. Seguro que tienes sed. Bebe un poco de agua. 

			La niña se incorpora y bebe un sorbo de agua de la botella que le acerca María a la boca.

			—Espero que no tardemos en llegar —dice la niña—. Como no puedo mirar, el viaje se me está haciendo interminable.

			Finalmente, llegan a destino y Juan abre la puerta para que puedan salir ambas del coche. María quita la venda de los ojos de la niña.

			—¿Te gusta, cariño? —le pregunta María sonriente—. Esta será tu nueva casa a partir de ahora.

			La niña sale corriendo hacia la entrada del chalet y se oyen sus carcajadas.

			Juan muy seriamente se dirige a María:

			—Llama ahora mismo a su padre y pídele el rescate que acordamos.

		

	
		
			Trastorno de ansiedad social

			La pesadilla comenzó hace diecisiete años, cuando Amanda disfrutó de su primera excursión con sus compañeros de colegio. Toda la clase hizo acopio de bicicletas y disfrutó de un extenso recorrido hasta un pueblo cercano para merendar en el campo. El accidente ocurrió a la vuelta. Mientras pedaleaba, un precioso pájaro se posó sobre la rama de un cable de alta tensión y se quedó asombrada por la belleza de su plumaje. No pudo vislumbrar que la bicicleta trastabillaba y que se dirigía hacia un roble de enorme tamaño. Decidió girar hacia la derecha y sorteó el golpe, pero cayó de bruces en un lodazal que se había formado en el suelo. A los pocos segundos, un grupo de compañeros estaba parado en la acera, todos montados en sus bicicletas. La señalaban con dedos acusadores y rieron sin cesar durante lo que a ella le pareció un tiempo interminable.

			En la actualidad, Amanda tiene veintitrés años y la única secuela que tiene de aquel accidente es una pequeña cicatriz en la rodilla que de vez en cuando se infecta y con cierta asiduidad le pica. Peores fueron los efectos psicológicos. Con el paso de los años, y tras una situación que para su subconsciente fue realmente traumática, sufre una antropofobia severa. Tiembla con el hecho de pensar que debe salir hoy para que su médico le recete la pomada que se le terminó ayer.

			Amanda tiembla cuando desliza su abono para entrar por el torniquete del metro. Divisa una cámara a su derecha en la esquina y piensa en el desalmado que estará al otro lado, observando todos sus movimientos. ¿Por qué esa persona a la que no conoce de nada puede vigilarla sin su consentimiento? ¿En qué se estará fijando? ¿Podrá ampliar la cámara para verla con más detenimiento? Empieza a bajar las escaleras mecánicas y otra cámara se encuentra situada arriba, en la esquina, y Amanda vuelve a sentir otro temblor. La sensación de que alguien la persigue mientras baja las escaleras es tremenda, nota incluso una respiración a su espalda, pero cuando gira la cabeza nadie la sigue. La sensación de picor en su rodilla empieza a aumentar considerablemente.

			En la sala de espera del doctor también hay una cámara en la esquina. ¿Cómo puede ser posible? ¿Por qué hay gente que permanece en el anonimato, pero que tiene que saber que está en una consulta de un médico? ¿Con qué propósito utilizará esa información? Además, la sonrisa que le ofrece el señor mayor sentado al otro lado y haciendo que lee el periódico, cuando la está constantemente observando, no ayuda a calmar los ánimos. Empieza a tener taquicardia y a sudar copiosamente. La cicatriz ya no pica, arde.

			El destino final de su viaje antes de la esperada vuelta a casa: la parafarmacia que hay en el centro comercial. Aquí hay cámaras por doquier y la sensación de ahogo se intensifica. Empieza a notar que la cicatriz late con fuerza, como si el corazón hubiese cambiado de posición. «Señoras y señores, hoy en las tiendas de farmacia y parafarmacia hay un veinte por ciento de descuento en productos de higiene y belleza. No deje pasar la oportunidad», se oye por megafonía. Los altavoces resuenan en sus oídos a un volumen ensordecedor. ¿Cómo es posible que los que la vigilan sepan ya exactamente dónde está? Amanda no puede aguantarlo más y en cuanto tiene la pomada en la mano sale como alma que lleva el diablo de ese centro tan terrorífico.

			Una vez en casa, los latidos de su corazón empiezan a mitigar. Bebe enormes sorbos de agua fría y se seca el sudor con una servilleta antes de abrir el tubo de pomada para mitigar el picor de su cicatriz. Visualiza la cicatriz, roja y enormemente abultada, y comienza a rascársela frenéticamente. El picor es totalmente insoportable. Alcanza la pomada con manos temblorosas y vierte un poco de la pasta sobre la cicatriz, la cual empieza a agrandarse ante unos ojos como platos. Cuando de dicha cicatriz emerge un ojo esquizofrénico que mira hacia todas partes, el grito ahogado que surge de su garganta es atronador.

		

	
		
			A oscuras

			—Nino, ¿estás ahí?

			—Sí. Me metí antes que tú.

			—Ah, vale. Aquí dentro no se ve nada.

			—Marisa, tengo miedo.

			—Yo también, Nino, pero aquí dentro no podrá hacernos daño.

			—¿Seguro?

			—Aquí no puede entrar. Tú baja la voz, Nino. Lo importante es que no nos oiga.

			—Vale. ¿Por qué quiere hacernos daño? Pensaba que éramos sus amigos. Yo siempre lo he tratado bien. 

			—Y yo. Todos los días le hemos dado de comer y jugamos con él. 

			—Y le bañamos para que esté limpio.

			—Y le hemos contado nuestros secretos. Acuérdate qué susto nos pegamos el día que nos dimos cuenta de que podía hablar.

			—Sí. Yo me atraganté con la galleta que estaba comiendo.

			—Me acuerdo, Nino. Te pusiste rojo de repente y tuve que darte unos golpes en la espalda hasta que pudiste respirar bien. 

			—Últimamente ha estado un poco malhumorado, pero hasta ahora nunca se había puesto violento con nosotros.

			—Pues no. Yo creo que no le sentó nada bien perder ayer con el Operación. Vi cómo le temblaba el pulso cuando intentó coger con las tenazas la tibia. Estaba de mala leche.

			—Es que quiere ganar siempre.

			—Ya. Pero una cosa es un tonto enfado y otra muy diferente que se ponga a seguirnos con un cuchillo por la habitación como un loco.

			—Tuvimos que habérselo dicho a mamá ayer antes de acostarnos. Se lo habría llevado al desván. Castigado. ¿Crees que sería capaz de hacernos daño, Marisa?

			—No lo sé, Nino. Al principio era tan agradable que no entiendo muy bien su cambio de actitud. Voy a mirar por la rendija, a ver si veo algo.

			—¿Y ves algo?

			—Nada.

			—¿Quieres que dé la luz del armario?

			—¡No! Entonces, descubrirá que estamos aquí dentro. Déjate de luces, Nino. Dentro de un rato, si no oímos nada, salimos.

			—Es que empiezo a tener ganas de hacer pis. No puedo aguantar mucho más. Me estoy acordando de la semana pasada, cuando los tres jugábamos a «adivina quién es». ¿Recuerdas? Se le da muy bien imitar voces. Es un genio.

			—Sí. Es un imitador fantástico. Se le da muy bien meterse en la piel de otros. 

			—Marisa, a lo mejor puedo abrir la puerta corriendo, me meto en el baño y echo el pestillo. Es que ya no aguanto más.

			—¿Ni dos minutos? Espera un poco más, por favor. Si seguimos sin oír nada, salimos en un rato.

			—¿Y no puedes levantarte? Tal vez desde la cerradura puedas ver si se encuentra por ahí.

			—Nino, eres un pesado. No te callas ni debajo del agua. Espera que me levanto… Jo, se me han dormido las piernas, casi no puedo tenerme en pie.

			—No seas quejica. ¿Ves algo?

			—La puerta de la habitación está abierta. Tal vez haya salido… Veo varios juguetes tirados por el suelo, tu camión de bomberos y algunas de mis muñecas. Ahora veo nuestras camas. Hay unas zapatillas encima y… Oh, Dios, no puede ser.

			—¿Por qué lloras, Marisa? Me estás dando miedo.

			Lo que vio Marisa fue el cadáver de su hermano Nino yaciendo sobre su cama. Todo el cuerpo estaba ensangrentado, su cabeza se hallaba apoyada sobre la almohada. Lo que hizo que sus vellos se pusieran de punta fue el color cetrino de su cara y esos ojos azules que parecía que la miraban fijamente. 

			Palpó con la mano la pared del interior del armario en busca de la pera que iluminaba el interior, y cuando vislumbró en la otra esquina la cara de su osito Teddy con esa mirada diabólica y con el cuchillo sostenido en alto solo pudo gritar: «¡Mamááááá!».

		

	
		
			… Y comieron perdices

			Alba miraba a través de la ventana cómo los copos de nieve caían en el jardín de sus abuelos. Hacía tanto viento que los columpios se mecían hacia adelante y hacia atrás como si unos niños invisibles estuviesen montados en ellos. Hasta pudo sentir un ligero movimiento en el cristal de la ventana cuando posó su mano sobre ella.

			—Abuelito, ¿puedes contarme otra vez el cuento de Alatar y Morgana? —dijo Alba mientras se frotaba las manos al calor de la chimenea.

			—Claro, pequeña. Siéntate en mis rodillas. —El abuelo golpeó sus piernas con la mano. Le dio un beso a su nieta en la frente y comenzó su historia:

			Había una vez un reino llamado Jimennia en el que todos sus habitantes vivían felices. Se trataba de un bello lugar apartado del resto de civilizaciones, escondido e impenetrable, donde nunca habían conocido el hambre ni las guerras. Las enfermedades no existían, al igual que el miedo o el rencor. Todos trabajaban para el bien común y el amor podía respirarse en todas partes.

			Solo estaban afectados por un problema, que por cierto era muy grave. La infertilidad de las mujeres.

			—¿Qué es la febrilidad, abuelo?, ¿tenían fiebre?

			—Ja, ja, hija, no. Significa que muchas de ellas no podían tener hijos.

			—Ah, no podían ser mamás. —Alba asintió.

			Cuando la hija del rey de Jimmenia, Gladys, se quedó embarazada, se celebró una enorme fiesta para celebrarlo. Estaban invitados todos los habitantes del reino. Hubo comida, bebida, bailes y fiestas durante tres días. Todos reían de alegría, pero podía verse en un rincón a la hermana pequeña de Gladys, Morgana, con una mano temblorosa que sostenía su copa de vino. En sus ojos solo había odio y envidia.

			Aunque Morgana era muy joven, ya había intentado en diversas ocasiones quedarse embarazada, pero los dioses nunca habían hecho caso a su petición. Ella era alquimista y una experta en pociones, así que ideó un plan para que sus deseos se hiciesen realidad.

			Fue como alma que lleva el diablo a su laboratorio y allí preparó una poción mágica en pocos minutos. Acto seguido, volvió al salón real y sin que nadie se diese cuenta echó la poción mágica dentro de las botellas de vino con las que se iba a brindar.

			«¡Alcemos nuestras copas para dar las gracias por el nacimiento de Alatar!», gritó el rey. Al instante, todos cayeron desmayados en el suelo. Todos menos Morgana, que se apresuró a quitarle el bebé a su hermana de los brazos. Nadie volvió a verlos con vida.

			Los años pasaron y Alatar creció pensando que Morgana era su hermana mayor. Una hermana muy severa, por cierto, que no le dejaba jugar con el resto de los niños del pueblo. Incluso algunos días le castigaba sin comer. Un día que Alatar estaba solo en casa, aprovechó la ausencia de Morgana para coger un pequeño panecillo del horno. De repente, apareció la malvada bruja por detrás y estampó su mano en la superficie. «¡Eres un ladrón, Alatar!», Morgana miró al pequeño con esos ojos azules y fríos como el hielo.

			Hubo meses llenos de calamidades para Alatar. Afortunadamente, era un niño muy inteligente y, puesto que pasaba la mayor parte del día con Morgana, fue aprendiendo muchos trucos de alquimia. Llegó a desarrollar una fórmula que podría hacerle libre.

			Un día en el que comían juntos en la mesa, Morgana pidió a Alatar que le trajese un poco más de agua. El niño se levantó y llevó el vaso de Morgana a la cocina. Lo llenó y echó tres gotas transparentes de la magnífica poción que había fabricado.

			—Aquí tienes, querida hermana —dijo Alatar con respeto.

			Morgana quedó paralizada de piernas y brazos. Su rostro mostraba que no podía creer lo que estaba sucediendo. Alatar salió corriendo sin mirar atrás. Se chocó con una silla, que cayó con estruendo.

			—¡Nunca podrás deshacerte de mí, demonio!, ¿has oído? ¡Te buscaré vayas donde vayas! —gritó Morgana con cólera.

			Alba le dio un fuerte abrazo a su abuelo y este pasó su mano, llena de cicatrices, por el flequillo de su nieta. 

			—Te quiero mucho, abuelo. Y me alegro de que Alatar se pudiese librar de esa bruja tan malvada.

			Se oyen ruidos desde la puerta. La abuela de Alba llega cargada de bolsas, las cuales deja sobre el sofá.

			—Menudo día hace ahí fuera. Aquí se está mucho más calentita, ¿verdad, Alba? —dijo sonriendo—. Porque tenía que comprar colirio, si no, no salgo. Estas lentillas me están matando.

			La abuela de Alba se quita una de las lentillas y sonríe a su nieta con ojos bicolores. Uno, marrón. El otro, azul y frío como el hielo.

		

	
		
			Solo es mi imaginación

			La revolución de los aparatos electrónicos comenzó el lunes por la mañana, cuando Cristóbal se levantó aún bostezando y se dirigió al cuarto de baño para darse una ducha antes de salir a trabajar. Con una toalla como única vestimenta, encendió su máquina de afeitar y empezó a tararear la canción Just my imagination de The Cranberries, que en ese momento sonaba en la radio. Estaba terminando de acortarse las patillas, cuando la máquina comenzó a hacer un ruido extraño a la vez que aumentaba la rapidez de sus cuchillas. «¡Hostias!», gritó cuando vislumbró una pequeña herida en su cara. Cogió un trozo de papel higiénico, el cual quedó impregnado en sangre cuando lo pasó por su rostro.

			Acto seguido, encendió el secador de pelo y se lo pasó por la cabeza mientras con la mano izquierda alborotaba su cabello para que el proceso fuera más rápido. Empezó a oler de una forma rara, como si el aparato se estuviese quemando e inmediatamente un mechón de pelo se quedó enganchado a un aspa del secador. Cristóbal sintió un fuerte tirón y cuando apartó el aparato, observó que había perdido un gran mechón de su flequillo. «¿En serio?», vociferó con rabia. Desenchufó con brusquedad el secador y salió con rapidez del baño. Lástima que no vio cómo el cable de la radio, que estaba en el suelo, se enrollaba con su pie izquierdo. Cayó de bruces sobre el suelo del pasillo.

			—Pero, papá, ¿qué te ha pasado? —Marina observó el rostro de su padre donde varias tiritas cubrían las heridas de su cara.

			—Heridas de guerra, cariño. Te he hecho unas tostadas. Cómetelas antes de que Baskerville se las zampe. —El pequeño bichón maltés dirigió a su amo una mirada de incredulidad.

			—Gracias, papá, voy a calentarme el café en el microondas.

			Marina echó una cuchara de café soluble en el vaso y lo llenó de leche semidesnatada. Acto seguido, metió el vaso en el microondas. El cronómetro empezó a contar desde un minuto hacia atrás. 

			—Papá, ya sabes que esta tarde tengo entrenamiento y luego he quedado en casa de Rosa para cenar. Nos vemos a última hora de la noche. 

			Nadie observaba, pero dentro del microondas el vaso daba vueltas con una velocidad mucho más rápida de lo normal y los números del cronómetro se pusieron en rojo.

			Cuando Marina abrió el microondas, absorta en sus pensamientos, este explotó y salpicó su cara de leche. El suelo y las paredes también se vieron afectados. Afortunadamente, ningún cristal la hirió. 

			—No te preocupes, Marina. Ahora limpio este estropicio. ¿Estás bien?

			—Sí, todo bien. Nos vemos esta noche. —Marina besó a su padre.

			Cristóbal decidió no ir a la oficina ese día, aún le dolía la cabeza y sentía pinchazos y convulsiones en varias partes del cuerpo. Pero podía teletrabajar desde su ordenador. El pequeño Baskerville se había acercado a la cocina a beber agua. Lamía el preciado líquido transparente de su cuenco cuando oyó un intenso pitido a su izquierda. Venía de ese aparato donde sus dueños metían los platos. Al fondo se veía una luz brillante y encontró un cuenco con lo que parecían trocitos de pollo en su interior. Su manjar favorito. Así que Baskerville saltó dentro del lavavajillas dispuesto a hacerse con semejante tesoro. Dando un portazo, el electrodoméstico se cerró de golpe. Se iluminó la palabra «ON».

			Un intenso vapor apareció en el salón proveniente de la cocina y, extrañado, Cristóbal se acercó para ver lo que pasaba. El lavavajillas pitaba incesantemente y las luces estaban en rojo. Cuando abrió el aparato con un trapo para no quemarse, observó una escena dantesca en su interior. Trozos de carne, algunos huesos humeantes y pelo blanco adherido a los platos y cubiertos. «¡Dios! Esto no puede estar ocurriendo. ¿Puede ser mi imaginación? ¿Estoy conmocionado por el golpe en la cabeza?». Cristóbal se sentó sobre el suelo de la cocina totalmente en shock. O los aparatos electrónicos habían comenzado a tener vida, o se estaba volviendo completamente loco. No tuvo mucho tiempo más para pensar. Sintió un ligero pinchazo en la nuca, su cuerpo resbaló y su cabeza quedó metida dentro de la lavadora. Notó el crujir de su cuello y luego todo quedó en blanco.

			Marina llegó pasada la medianoche a casa. Todo estaba muy silencioso y le pareció extraño. «¿Papá?, ¿dónde estás?», preguntó extrañada. La joven gritó cuando descubrió los restos de su querido Baskerville en el lavavajillas. Al otro lado de la casa, el televisor se encendió de repente. Había muchas interferencias visuales y auditivas, como si la imagen estuviese codificada. No podía distinguirse la cara de un hombre que parecía dar golpes al otro lado de la pantalla e intentaba, sin éxito, pedir auxilio para salir de su prisión.
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